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Artero, omulelero, pi»s »si UmbKD se Uame desde que Gil 
«lue *  ^ tf l la n a  anduTo por ei muEdo, es «caso el úaico espauol 

«  E ^ j a  ge pasea coa guitana enmaau. La edad de oro de las 
bajo los balcones pasó hace muchos años, para dejamos un 

^  las escenas dramáticas de este géneio, que tamban va 
F^aro y Almaviva no eiislen ya. Soto el Arriero, qoe re­

para & caminos pedregosos y veredas solitarias, conserva
distraerju ftslidio la costumbre de su indolente y gutural meto- 

KpV * ^ l® ü sd a  de los sonidos simulláneos de seis cuerdas 6 de doce. 
TW es 1 ““ cbo, como lo representa nuestro grabado,
®aionj » '̂ 6 Súrra-Ntvaia, ya Suba, ya baje una cuesta,
“lento “¡ f T Í ô 7  entre el rasgueado de su nacional inslru- 

• .  as! dirige una copla á la moza de la última posda en que

ha becUi aoché, como veinte temos y voti» i  la cabalgadura, que 
tropieaa i  cada paso con los pedernales del rarnlno.

Ya hemos dicho que nuestro grabado es im cuadro de Storra-.Neva- 
da. La pendiente es tan rápida y rerfialadita. que los machos v los 
que loa gnian están á pique *  rodar hasta el abismo. Les animales van 
sueltos, es decir, caminan al paso que les place, y de osle modo guian 
al Arriero y al m ozopor otra parte, están tan acostumbrados al ca­
mino, qMtaben pcrlectameníe los siltos mas seguros, y i  ellos se di­
rigen, fin que nada baste á alejark» de su propósito, porque los ma­
chos Eon Tolontanoeos y testarudos. Lo mejor es dejarlos obrar á su 
anU ^, y así se saldrá con hiende tan terrible precipicio.

Algunas veces abusan los maches y las muías de sus servicios- 
porque coDOcen lo necesarios que ion en las revueltas de la sierra, 

I.'' DE KeBREnu DE Ift'iá,
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ilonde DiDgun olí» cuadrúpedo puede ser de ulilidad alguna. Se ven 
algunas veces por ella algunos caballos andaluces, pero siempre los 
montan estranjacs, que uo han llegado á comprender la seguridad de 
las muías 7 loe machos.

Sea de esto lo que quiera, naeslK grupo representa á un mozo de 
muías, que alegremente canta, cuesta abajo, semi-atravesado en un 
macho, y sirve de guia í  u# arriero encargado de conducir á una her- 
moM viajera. El contraste de la fisonomía del primero con la de esta 
úlliina no puede espresarse coa mas verdad: aquel canta, seguro de 
salir del precipicio con toda felicidad y de librarse de los ladrones con 
el auiilio de las balas de la escopeta; la viajera tiembla al examinar 
el horrible cuadro ^ e  la uaturalera preseula i  sus fascinados ojos, y 
se encomienda ú Dios, creyendo que cada paso de la cabalgadura va á 
precipitarla i  un abismo inconmensurable. El Arriero, bombregrave, 
prudente y sereno, sobre enyo hombro se apoya, la tranquilla, re- 
linéndole las veces que ha pasado por allí sin contratiempo.

Los estranjeros creen estar en la Siberia cuando atraviesan la 
Siem-Mevada, desde la cual pueden divisar el Africa, sin salir de la 
región mas cílida de nuestra Península.

El Mvlhacen y el Pieacho de la l'eleía son I08 dos picos mas altos 
de la ^ r r a ,  y el primero se baila tan elevado como el famoso de Te­
nerife. CHITES DE aUEVEDO

ESTRiCTanOS DE ses OBRAS POÉTICAS.

El talento epigramático de Quevedo es tan popular en España, que 
su nombre viene í  ser el símbolo de la gracia y donosura, T como 
si no bastaran los innumerables chistes que i  cada página y i  cada 
verso Brotando su festiva pluma, no hay dicho agudo, no bayrasgoepi- 
gramitiwímaiiciosoquenoseleapljqueporlaopinionpopular. Intw- 
minable y enojosa seria ¡a tarea del que pretendiera reunir en un volú- 
nien todos los cumIcis, todas las anécdotas, todos los dichos, escritos, 
iinprovisacKmes y basta libelos que hace dos siglos y medio corren 
vulgarmenle por cuenta de Quevedo, y vao metclados con la verdad 
conocida de su vida agitada, de sus intrigas políticas, de sus persecu­
ciones y desdichas.—Personaje de calidad en la corte esplendorosa de 
un r ^  poeta y disipado, e n em ^ personal y encarnizado de un valido 
omnipotente, ^ ta d o  de talento inmenso, de arrogancia suma y de una 
travesura sin igual, sus trabajiB.y comisiones diplomilicas, sus escri­
t a ,  sus dichos y hechos, basta la mas mínima de las accwnes de su 
vida entera, jugaron en Ja política de su tiempo, y reflejaron pro­
piamente la Opinión de su aiglo, la fisonomía especial de aquella socie­
dad.—Presciudiendoabora de sus escritos gTaves(en los cuales,sin em­
bargo, hay que admirar su genio superior), y teniendo solo en cuenta 
sus obras festivas, ¿quiéD pudo igualarle entonces ni le ha igualado 
después en ser d  eco malicioso y picante de una sociedad estragada 
por los placeres y pcf lavida sensual? ¿Quién como él supo robará la 
plebe sus caracléres, sus ideas, sus inteuciones, y hasta sn vocabulario 
de convencÍM, para revestir el todo con las gracias y el donaire de la 
l>oesía popularí ¿Qnién acertó á llevar Un allá la desenfadada pintura 
de los vicios cwtesaaos, de U b lu  de probidad social? ¿Qnién halló 
colores ea su paleta para relraür con mas propiedad á los intrigantes 
p o liti^ , los aduladores paladeos, las almas venales y corrompidas, 
los tahúres, tos estafadores, los petardistas, los maridos ciegos, las 
inugeres despiertas, la livUtidad gitanesca, los modalesy el lenguaje, 
en fin, délas cáreeiesy galeras?—Pero lodo esto, ¡con qué gracia! con 
que travesural con qué palpiUnte •verdad I Cierto que solamente á un 
autor Un eminente, doUdo de sus altas cualidades distintivas, pudiera 
eu verdad perdonarse el atrevimiento de tales pinturas, la exhibición de 
tan «pugnanies originales. Pero sin meternos ahora en la filosófica 
cuestión de si Q u e ^ o  biso en eilo un uso mas ó menos útil y prove- 

™ ‘“<“*1180, y aun concediaido acaso que el resultado
difinitivo redundase en pró de loa mismos vicios que afecüba com­
batir, le consideramos rolo bajo eJ aspecto poético y literario, y como 
tai hemos procurado siempre estudiarle, coufesando francamente que 
uuffllra admiración hácia el escritor, nos ba becbo olvidar baste los 
victos del moralista; que el Quevedo poete, ha hecho siempre desapare­
cer i  n u e s ^  ojos ai Quevedo malicioso y audaz. Y también confesa­
mos que si algún chiste ba podido escaparse de nuestra pluma, á la 
lectura y al estudio de Quevedo y de Cervantes se lo debemos; á la 
reminiscencia de sus obras inmorlaies, de sn genio original y de su 
estilo encantador. Y en prueba de nuestro ámpatia hácia aquellos dos 
colosales tálenlos, pudiéramos repetir de memoria sus escritos princi­
pales, y solo de Quevedo hubo iUMnenlo en que quisimos estraelar 
un libro enl«o de cbistes y dichos agudos; pero nos conveacimos lue­
go de que para ello teníamos nece^dad de reimprimir sus obras com­

pletes. Sin embargo, la memoria fiel y entusiasta ha conservado al­
gunos de aquellos rasgos admirables, ios cuales sin necesidad de abrir 
para ello libro alguno, r^irodocimosaqul calamoouirenie, creyendo en 
ello hacer un verdadero presente á los lectores.

R. DE M. R0.MANÜS, 

CHISTES DE QUEVEDO,

Sí va á decir la verdad 
dcDadie se me da nada; 
queel ánima apicarada 
me ba dado esta libertad.

Mejor es, si se repara, 
para ser gran caballero, 
el ser ladrón de dinero 
que ser Ladrón de Guevara.

Picaros hay con ventura 
(de los que conozco yo)
7 picaros bay queno.

El signo del escribano, 
dice umastrólogo inglés 
qué* signo de cáncer es, 
qiiecomeá todo cristiano.

Oyente, si tú me ayudas 
con tu malicia y tu risa, 
verdades diré en camisa 
poco menos que desnudas.

Sola me dió una muger 
y esa me dió en que entender.

Vuela, pensamiento, y dijes 
á los ojos que mas quiero, 
que hay dinero!

Solamente un dar me agrada, 
que es el dar en no dar nada.

Si queréis alma, Leonor, 
daros el alma confio.

• —¡Jesús, y que desvario!
dinero será mejor.

Si te han de dar mas azotes 
sobre los que están atrás, 
estarán unos sobre otros 
ó se habrán de hacer allá.

Los hombres y las mngeres 
se truecan ya taz á taz, 
y si les dan algo encima 
no es moneda lo que dan.

No da nadie riño á censo, 
y todas queremos mas 
para galan uu pagano 
que un cristiano sin pagar.

Todo se sabe, Lampina, 
que ha dado en chismoso é  diablo, 
y entre jayanes y marcas 
nunca ba habido secretario.

A soplos como candil 
murió el malaventurado; 
porque se bailó cierta joya 
antes de perderla el amo.

Con nombre de Valdemoro, 
vende por azumbres charcos; 
ranas, en vez de mosquitos 
suelen nadar en ios vasos.

Hiza, todos somos hombres, 
nadie se puede em ular
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Y Ua preciaüo (iellamarte pío
Que al principio pensaba <iiie eras pollo.

La que no se ba gozado nunca es Tea; 
1.0 dilerenle me la vuelve bermosa:
.Mi voluntad de todas es golosa; 
cuinlas mugeres hay, son mi tarea.

Quitamos el dolor quitando el diente 
Es quitar el dolor de la cabeza 
Quitando la cabeza que Ic siente.

Mal oficio es mentir, pero ab^ado: 
Esto tiene de sastre la mentira 
Que viste al que la dice, y aun ai aspira 
A puesto el mentiroso es bien premiado.

recosa en las costumbres y la cara

PodiM entro loe jaspes ser bermosa.

Uace tu rostro herejes mis despojos;
—Ko es mi rostro Calvino ni Luteru: 
—Tus ojos matan todo el mundo entero 
—Eso es llamar doctoree i  mis ojos, etc.

Mi pobreza me sirve de Galeno, etc.

No es erudito, que es sepulturero 
Quien solo entierra cuerpos cada día,
Bien se puede llamar llbropesía,
Sed insaciable de pulmón librero.

Son los vizcondes unos condes bizcos,
Que no se sabe bácia qué parle oondeo, etc.

('Ooudurd j

m

■ t i »

iN'ista interiof de la eatcdral de Toleds desde la capilla de San Ildcfbnsc.)

E l  Maeslro Manuel Bam irez ile C a rfio n .

.Manuel Ramírez deCarrion.coooeidsporsuobra titulada ¡faratilla 
át NaCuralizu y Arte, nació en la villa de Helliu, y fuébijo de Miguel 
Bamirez de Carrkm y de Doña .María de la Paz, origínanos de familias 
muy nobles y calificadas de la ciudad de Toledo: bubo de nacer i  fines 
dol siglo XVI segunse puede deducir. No sabemos la carrera quesigoid, 
SI s^uiú alguna, ni los estudios que hizo, y soto tenemos noticia de él 
desde que se did d cenoccr por su admirable habilidad eu ejercitar el 
arte de enseñar i  hablar, leer v escribir á ios sordo-muíos, Jo que 
k  adquirió una estraordiairia celebridad.

Siendo urdo-mudo t i  Eterno, señor D. Alfonso Fernandez de Cór­
doba y Figneroa, marqués de Pri^o y duque de Feria, y teniendo ñu­
tida de la instruccMn del maestro Manuel Rtmiiez, lo lievó i  .MontUla 
para ponerse bajo su disciplina, y te dió el empleo de su serretarío. Ra­
mírez puso en práctica por la primera vez su arte con aquel prócer; 
pero según creemos, habiendo perfeccionado el método usado anterkir- 
mente por los que le habian preceibdo en la enseñanza de este irte. 
Hallábase ya en Montilla en 1617, pues casó en ella en 7 dei^osto del 
mismo con Doña Elvira Godoy. bija de Alonso Ruiz de Villegas y de 
Doña Ines .Muñoz de Godoy. En 16d) ya sabia el marqués hablar y leer, 
como consta de un documento de esta fecha, que es la oración fúnebre 
que en las exequias que á la católica majestad de Felipe III hizo el
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ExcuM. señor marqaés de Priego «b su villa de MonlHla en i 8  ite ma­
yo I predicd el maeslra fray Pedro de Córdoba, caledrítico de escritura 
del conveulo de Sao Agustín de Sevilla. La dedicatoria de este sermón 
dice asi:

«Maullóme V, E. predicar en las honrasijnesavilladeMootflU hi­
to i  la muerte de nuestro santo rey Felipe 111, que Dios llevó para si í  
M gloria. Asistió V. E, i  ellas, y logue «( oído nopttdaffá tnT , per­
cibió el feliz ingenio que Dios nuestro Señor á V. E. dió con la reia- 
oon que el maestro .Maouel Ramírez hizo. Y porque del sermón la ten­
ga V. E., le envió esU estampa dél.Favwézcala V. E. con Usrh, que 
lo merece; si no por él, por lo que su dueño tiene de criado de V. E. 
i»va vida prospere Nuestro Señor.—De V. E. — etc.»

Todavía permanecia en Montilla cuando fué sobeitado para tmse- 
otr a otros jiersonajes de aquel tiempo que ajfrian igual desgracia que 
ri marqués de Priego, los que le debieron el dem de la palabra, con 
qoe se estendió mas su celebridad.

Habiendo venido á la corte de España Ja princesa de Cariñan Ma­
na de Burbon, mi^er de Tomis Francisco de Saboya, primer principe 
de aquel titulo,cuyo hijo primogénito, Manuel FiUberto Amadeo, era 
wrdo-mudo, el rey Felipe III escribió al marqués de Priego en 10 de 
Wtuke de 1030 para que enviase i  .Madrid al maestro Ramírez de 
■wrrion, i  fin de que se hiciese caigo de la enseñanza de aquel princi­
pe. El marqués, que sentía la separación de su maestro, resistió del 
“ “•Í9 que le era posible, sin fallar aJ respeto debido a) monarca, que 
ttoirez pasase á .Madrid; pero hubo de acceder, y su maestro consi- 
giáó aiseñar al principo el idioma castellano, por lo que el rey le dió 
el titulo de su secretario, y  le Uizo otras mercedes. En 1638 todavía 
Psemanecia en Madrid ocupado en la enseñanza del principe.

En Ambrosio de Uoraits se lee que el monje benedictino fray Pe­
dro Ponce, é quien se tiene por inventor de este arte, emprendió eo- 
*W r i  hablar á D.Pedro de Velasco y Tovar, que murió en 1S71, y á 
D. Francisco, Doña Bemardina y Doña Juliana sus bermanss, mudas 
de nacimiento, hijas todas de D. Juan de Velasco y Tovar, segundo 
i ^ u é s  de Verlanga y EstudilJo, y hermanas de D. Iñigo Fernandez 
«  vdasco y Tovar, quinto condestable de Castilla, cuarto duque de 

y tercer marqués de Verlanga; mas no llegó d  padre Ponce i  la 
Wwcaon con que Manuel Ramírez empleó su arte en los descendien- 
«  de aquellos señorea, como lueroa D. Beraardino Fernandez de Ve- 

eondestahle de Castilla, y D. Luis de Velasco y Tovar, primer 
del Fresno, en lo que es denotarla propensión de esta ilustre 

^®iba i  la (alta congénita de oido. Para encabarse de la enseñanza 
de estos señores pasó también á Madrid Ramírez de Camón, con Scen- 
oa por tiempo limitado que le dió el marqués de Priego á ruegos de 

señcíaDoña Juana de Cóidobaj Cardona, duquesa daFrias, 
TOdre, del condestable su hermano, del arioNspo de Burgos 

• Fcmaniki de Acebedo, presidente de Caslillt, D. Baltasar de Zúñiga, 
i  £  Salaiar. El tiempo que le concedió el marqués de P ri^o
asi bastante para enseñar con perfección al del Fresno, y
^ « l e  tuTp que ir ¿ Monlilia, y permaneció en casa del marqués de 
" l ^ b a s u  que se acabé de enseñar. Otros Sixtos recibieron el mis- 

del maestro Manuel Ramírez de Carrion, como después se

D» mÍ** ®*'**'*^ .Morales, d is tii^d o  c a i^ fo ,  vivia en Montilla 
rote tirapo, el cual en un libro que dió á Inz en esta, entonces 

1625, titulado; PnmmáaáBnti gnuralM ¿t fmipiai,
‘K ^ la d í  leer y contar, y eignijieacim i t  Irtnu fo r  la 

més Fernandez de Córdoba y Figwroa, mar-
«San* “ ***’‘̂ ‘*‘̂  singolar ingenio de Ramirei para ia ea- 

de ios sordo-mudos, hace de este et mas cumplido riogio, y 
l^ j^^g n ien lc ; «Por ser cosa curiosa y aim forzosa, efhahlir y en- 
^ 7̂  por las letras de la mano entre los presentes, como entre au- 
1̂  escrito, me pareció seria bien fuesen en este tratado de 

T PronnnriaciODes del abecé. Que si en algún tiempo han sido 
Sünuei B « ® f « *  por el grado en que los ha levantódo 
Ij, 'TOnnrez de Carrion, maestro de príncipes, milagro de las gen- 
^  rotos tirapos, pues en ellos ni eo los pasados se ha eonoeido 
parte Y reforme los defectos de naturaleza en
• “ «*« d T esencial como es hablar, pims con ella
roUidisA,***'**’"’ s  hablar loe mudos, como si hubieran
Tro Dor „  “prendido muctias lenguas: varón dignísimo (demásde lo 
*•>«111» ' '  ''"^“'1’ “ >biea, afabilidad, buena inlencioo y oirás mu- 

>wnas ̂ r te s  merece), que p «  esta sola las historias k» eterni- 
•wñfé nuevos Apeles, Timantes y Liápos que en taWas,
1»i*B Sé mundo bayan conocido su persona, á
*** »•« íilro » ••re'e enseñar á leer que va al principio

(f) d i ^  ®“in i^  de Carrion, en el prók^o de su obra arriba ciu- 
0) '  P** o* podríamos numerar éntrelos mayores,

**• é* »M» ”'>'•1 •''■•'««OIm Si MtirrsW n  o«e KtoalÍMiíii Su mil >e«t-
«•lirau; auponlu p,, ik«,S,ri» 1 di «luUiBuficiln j  krnu

, aunque sea en csusa propia, el arte de enseñaráleer, escribir y hablar 
vocalmente á l̂os mudost» Síguese enumerando qcmplos de personas á 
quienes enseñó, y nombra en primer logar a! marqués de Priego, luego 
al del Fresno D. Luis de Velasco, hermano del condestable de Castilla, 
i  D. Juan Alonso de Medina, hijo de D. Juan Antonio, veinticuatro de 
Sevilia,y áD, Antonio Do-Campo y Benavides, caballero del hábito de 
Alcáolara. «Dejo de traer á consecuencia otras enseñanzas, dice deí- 
pues, por haber quedado informes por muerte de unos y ausencia de 
otros, aunque con maníBesta demostración de la verdad del arte... 
Pues no he de pasar en silencio otra inventiva mia que no estimo en 
menos, que es el haber reducido el modo de enseñar á lc«  á método 
tan fácil y á término tan breve que pueda un niño en quince dits, y 
á lo sumo en un mes, aprender á leer, de leído, que en otras partes lla­
man decorando, con ia perfección que si hubiera aprendido Jos años 
por et modo con que comunmente se enseña en las escuelas. Yo daté nn 
ejemplo de esto harto visible, y podicra traer muchos. Al condestable 
deCastOla que hoy vive, siendo de edad de seis años, enseñé á leer en 
■Madrid en trece dias con tanta certidumbre que no tuvo necesidad de 
otro magisterio mas que dcl uso,para leer muy sueltamente. Asi lo 
certificó V. E. al rey nuestro señor cuando S. M. quiso oii leer y ha­
blar a] m rqués del Fresno esUndo yo presente, quedando acreditadas 
ambas inventivas, y su dueño honrado en la presencia de tan eran 
monarca.» ,

Si el arte de enseñar á hablar y escribir á los sordo-mudos se con­
serva y ha progresado desde el tiempo de Manuel Ramirez de Carrion. 
no tenemos noticia de que haya sucedido lo mismo con el método de 
enseñar á leer con tanta brevedad como queda referido, á pesar de ha­
berse propuesto algunos en estos áltimos tiempos, los cua!esno se han 
prcqiagado, probablemente por no conseguirse con ellos el objeto, tan 
tacil y brevemente como se ofreciera. De desear seria que se examina­
se el método de Ramírez de Carrion en la obra de Joan Bautista de-Mo­
rales, y pareciendo útil, como es de creer, se adoptase para provecho 
del publico. r  r  r

El maestro Manncí Ramirez de Carrion no es tan conocido asno 
debiwa, especialmente de loa que han traUdo del arte de enseñar á 
hablar á los sordo-mudos. Ni el Rimo. Feijoo en las partes de sus obras 
en que trata de esta ¡nvencimi española, ni otros apologistas de Espa­
ña , aunque bacen mención de los que han escrito sobre la materia ó 
han ejercido este arte, ninguno se acuerda de Manuel Ramírez de Car- 
non , y esto es lo que nos ha movido ha consagrar el presente articuF> 
á su mrawia.

Luis -Maríí RAMIREZ y las C.VSAS-DEZA.

OTR.ÍS líElíOIUiS DE LiTR-l-IlMBl.

V n a  re p re o e n la r io n  d r a n iá t le a  e n  e l  s ig lo  X \ l .

• Mi afición á curiosear—virtud que caracteriza sobremanera á 
los estantes y habitaníes de osla beróica villa—nunca se revela mejor 
que en esa época qne los madrileños antiguos y moiieraos ñaman lem- 
poradads feria». Desde que amanece hasta que anochece, no hay pla­
zuela que no recorra, mueble que no aprecie, librería que no revuelva, 
ni cuadro por cuyo autor no pregante. La veidail es, que siem­
pre compro algo, nada masqne por comprar, y para que nadiediga 
queá pesar de mis aires de marcliante, nodejoni un realdeá cuatro en 
poder de los honrados y laboriosos tenderos nómades de la corte. El 
año pasado me hice con una espada que según me aseguraron es la 
que ciñó el principe de la Paz en su campaña de Portugal, y en esU' 
me decidí á ajusUr un robusto lote de papeles rancios que liados con 
un cordel bastantegrueso, yacían tendidos sobre el soco pavimento Je 
la plazuela de Santa Ana, en medio de infinitos libros descarriades, á 
real el volumen. Por ftiera de dicho lote se veía una espesísima capa 
de polvo, y sotóse lela en caractéres rojos, este rótulo: Papelss 
VARIOS,

La ociosidad mas que el afan de saber lo que en esos papeles se 
decía, me estimuló á preguntar el precio del lio.

—Cea reales, contestó el encargado de la venta, sacando un puro á 
medio fumar de la bocai y cogiendo del suelo uno de los volúmenes, 
cuya portada se puso á leer con aire grave.

— ¡Cien reales! ¡cáscaras! esclaméyo. Cosas muy buenas debe en­
cerrar el cartapacio cuando está tasado en cinco napoleones y pico.

—¿Cosas buenas, dice V.f ¡frioleraI ahí está al pié de la letra 
toda la historia de España.

ié Bi»clia eirÍ9ciJ4¿ t  pror«ch«) mogidn dali t«ecMft¿eátTeno« t |r*TW4iil«r«». 
Per U tnorl B4aire> m  C írrio a , xoM^tro j  s»creUrt« marqe*» PrMfOf diri« 
giJo á S . E. C«o prÍTÍI«|MrM], «o !4oo1íUj ,  e& U  uoprcfllft de 8« C<̂  por Jo tn  
tísU  d« U e n k t}  káo d«
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—Eô OMliuena; p«ro bof se eacueatm bistorias de Espaúa á 
menos de cien reales.

—No te diré é V. que no, porque las vendo 70  á cinco; mas hága­
se V. de cargo que lo manuscrito cuesta el doble de lo impreso.

La refleiioa del biWiópola me convenció. Ofrecí,rebajó,«gatea­
mos, y por óltiino cargué—es decir, cargó una acémila asluriani— 
con la f í t t i o r i a  d i  S ip a A a  manutenía, entregando en cambio seis 
pesetas.

Pasáronse días y semanas sin que se me ocurriese desatar y regis­
trar el Ijp, basta que una tarde de mal bumor en mi cabeza y da 
inucba agua en las cubes, me apoderé de é!, loarriméá la cbiinenea, y 
me senté en la butaca á examinarlo, cw ánimo decidido de repro­
ducir el escictinio de la biblioteca del hidalgo manchego.

Corté con una tijera los corddes, y vi que los manuscritos Ibrma- 
ban diferentes secriooes, teutendo cada uua su cubierta. Sin perjuictu 
de publicar cuando se me antoje lo que tales secciones abrazan—y de 
(■aso declaro que no encontré un solo papel que destinar al fuego— 
me ceñiré por ahora á decir i  mis lectores que lo que mas picó mi 
atención fué la parte que estaba inclusa en el legajo pertenectenle 
á este sobre ó epígrafe.

L a  h ia l o r i a v i r d a d t r a d i  u n  a p a ñ a !  i e l i i g k i X f ' t ,  «icriío por «I m iim o .

Alcgróseme el alma al leer el nombre del siglo XVI, porque es un 
siglo que deseaba conocer, y que es harto difícil de estudiar, especial­
mente en esta corte, cuya Real Biblioteca ni siquiera tiene unejesn- 
plar de las obras de Lope de Rueda, al menos para el público. Edad 
de grandeza y poderío, ¡ felices los que vivieron en tus días I En ese 
siglo se inmortalizaron las artes españolas con el monumento del 
Escorial, y se decoraron las banderas castellanas con las Uses arran­
cadas en Pavía y San Quintín á los herederos de Clodoveo. En ese 
siglo Qorecteton Carnees, Añoslo, Tasso, Guerini, ^onio, Vives y 
ilerasmo. Esc siglo, que descuella como una pirámide colosal en la histo­
ria de las naciones europeas, dió i  la poUtica un Jdaquiavelo, i la (Isica 
unGalileo, á ¡a aslronomia unCopémico, á la medicina un Lagu­
na, á la teologia un ItelarmiDO, á la historia un Baronio, y ála 
pintura un Rafeel. ¡Qué tiempos!

Peco dejémonos de reQexiones. La B i n a r i a  oardodani-y vaya V. 
i  averiguar si lo es 6 no—se reducía á la vida ymiJagros deán desocu­
pado, puesta toda en forma dediario,ódefn«fflana>, como suele decirse 
ahora. Este escrita seria probablemente un conjunto de vulgaridades 
y de aventuras insigni&cantesbace doscientos ochenta y dos años; mas 
lo que es ahcra.si su lectura podrá carerer para muchos de solaz y en­
tretenimiento, tendrá para algunos, sin disputa, el mérito de una no­
vedad curiosa.

Yo que ni quiero ni me atrevo á faJIar sobre el valor literario y la 
importancia bibliográfica de mi manuscrito, deseo oír el fallo de otns, 
y pw eso discurrí publicar algunas de sus páginas, para que por el 
büo se saque el ovUio, escogiendo un diálogo en que se describe ia re- 
|iresentackis de una farsa sacramental en San Gertoimo del Prado. Be 
ia exactitud ó inexactitud de la relación nosoy el responsable; me lavp 
las manos como Pilatos, y dejoal eipañol d e l  l i g h  Z F I  los aplausos 
ó las rectuflas que merezca su trabajo.

Yo DO hago aquí otro papel que el de meto copista.
Dice asi el manuscrito al f(iio {¿dvuelto;

f .......... de 1S60.
Hallábame esta tarde á la caída del sol, reelinado en las almohadas 

de mi rama y enlr^adoá las dtiidas que siguen á una sosegada siesta 
de dos horas y media, cuando entró en mi habitación, sin anunciarse 
antes como ba de costumbre, mi amigo Gozmao.

Levánteme para ver si se te ofrecía algo, y me salió al encuentro 
pr '̂uotásdome bruscamente:

—lEstás solo?
-Solo, sí, Je repase mirándole de hitoen hito, y observando que sn 

vista recorria todos ios puntos de la estancia.
— ¿So ha entrado aquí ana dama con manto negro v sava de eot- 

varán de Italia? 1  1  s

—Te engañaron, Guzman.
—No ba entrado Umpoco un hidalgo con calzón de terciopelo acu- 

cliillado, largo en escaramuza, coleto de ante y sombrero adornado eon 
largas plumas?

—También en eso te engañaron.
—.Linda aventura! esclamó tristemente. De visteen el Prado, hace 

medía bota, á una deidad que debe ser ia mas famosa belleza que se 
pasea en las orillas del Manzanares; parecióme percibir un guiño sig­
nificativo en U dueña que la acompañaba; seguDas i  alguna distancia 
por platas y callejuelas, y al doblar una esquina acercóse á la dama 
un almibarado galao, tan importunamente que á llevarme demi genio, 
te hubiera asido por el collar del jubón, y...

—Y en fin, le inlarumpl ansioso de saSer la conclusión del cuento, 
perdiste de vista á la dueña, á la dama y al galan.

—EiacUmente, me contestó; pero filé después de haberlos visto 
entrar por la puerta de tu casa.

—Habrás temado la que sigue por ia tnia, y además, aunque hayan 
subido estas escaleras, no dAe darte cuidado el eclipse <W sol qve ve­
nias persigiúendo, porque puede suceder que la tal dueña sea alguna 
zurcidura de volunUdas, como la Cetesrína de Rojas.

—No lo quiero creer, repUcó secamente. ¿Sabes, añadió despoes de 
una breve pausa, que mesorprende tu método de vida? Cuando todo 
.Madrid anda por esas calles disfrutando de las fiestas qneabora se ce­
lebran, tú permaneces encerrado como si hubieras iBcho vote de 
clausura.

—Esas que táliamas fiestas, maldita la gracia qoeme hacen, mur­
muré entre dientes.

—¿Con que no te hacen grada los festejos con que Felipe II solem­
niza li entrada de la reina Ana de Austria?

~.N‘o por cierto; á lo único que siento no haber asistido es al auto 
queserepresenlóestatardeeaSanGerónimo;si tú fuiste allí y quisie­
ras referirme...

—Con mil amores. Debo advertirte que no me gustan los antes; y 
já quién sinotl vulgo nscioagradará una farsa como la del Sacrarnsn/o 
d i m o u l i n a ,  en la que desempeña un papel principal el Vaticano; como 
la de los Cii»ce »fm>io«,en que salen el ver, elote, el gustar, el oler, el 
palpar, un paste? y Ja fe; ó como ia de la Kúilacton da  S a n  A n io n ia , 
en donde hablan, además de este Santeyii Viigen, un centauro, tres 
ángeles, un sátiro, tresdisdpulos de San Antonio y dos l^nes? ¿A 
quién no repugnan también esos autos inmorales é irreligiosos, ejecu­
tados en los parajes mas públicos por algunos histriones bellicos?

—Tengo para mi, Guzman, quelascortes de Valladobd pidieron, 
hace algunos años, y S. M. dispuso la prohibición de las tersas/«uy 
d a ih a n a ila a

—El mal está en las costum^es y las costumbres no se vacian con 
una ley. A petidun de las mismas cortes de Valladolid ordenó Carlos 1 
á los vteeyes de Indias que no permitiesen imprimir, ni vender, ni leer 
en sus distritos l i b n a  da  c a b a l l e r i a a , j  DO tan solamente se imprimían 
y vendían, sino que el miss» emperador pasaba Usaoebesde claro en 
claro leyendo i  D o n  B i l ia n U  d a  O r a d a . Tenia resuelto, pues, no ir á 
San Gerónimo desde supe que no era un paso del insigne tersante 
Lope de Rueda lo que iba á representarse, sino una farsa sacramental, 
de autor desconocido, titulada: L a  ( u n t a  ia lo  g r a d a  da  D io i; pero obli­
góme á mudar de parecer un tal Miguel de Cervantes Saavedra ,júven 
deuDosveinley dos años, asaz agudo, de ingaiio Borido, y qoeademás 
de pronielennucboparalalileraluTa, ha compuesto ya algunas come­
dias, aunque tan en mal hora, queni Cristóbal Navarro, ni ningún otro 
cómico se las quiere poner en escena. Nos dirigimos al tanplo de’San 
Gerónimo, en cuya puerta había, como es costumbre, buñolerias y con­
s ta s .  Parecióme que Cervantes se desviaba con algún pesar de aque­
llas goloauas, y nomeengañé, porquehabiéixloieyo convidado, se 
daba tal prisaáeDgullte, como si en todo el dia DO hubiera llevado otro 
aumenteá taboca.

—Tal puede suceder, esclamé yo; y ya do me sorprende que ese 
mancebo sea de Unte ingenio, porque el hambre es gran maestra de 
filosofía y aguzadora delenteodimienio.

—A duras penas, conGnuó Guzman, pudimos penetrar, pues era tal 
el concurso y tanta la apretura, que aquise desganaba un manto, allí 
se desmayaba una doncdla, en este lado se plañía una dueña de qoe la 
habían robado un rosario de palo santo, y en el otro se sentían caer pu­
ñadas como mazos debatan.

—Ya veo, dije iaterrumpiéndole, que obré muy cuerdamente en no 
salte de casa.

—Llegamos por fin al clausteo, prosiguió sin (ámie, que estaba col­
gado de ricos paños de brocado y tapicería. Habíanse construido gra- 
du ncamente entapizadas para las personas de distinción, mas noe- 
otros que no somos títulos de Castilla, ni pertenecemos tequiera á la 
órdendeios geróninus, nos iacrustamoaccKnopudiuxjs entre la plebe 
apiñada sobre el pavimiento, desde donde se veía, allá en un estremo 
colocado, el cadahalso levanladu para ia representación. Cuadrónos es­
tar al lado de cuatro estudiantes de VtUadolid y Salamanca, que por 
mal de nuestros pecados aprovecharon las vacaciones para venir á tur­
bar ia paz de las reales fiestas. No pasaba caballero que no conociesen, 
dama que no requebrasen ni doeña que no motejaran.—¿Veis, gritó uno 
de ellos, í  ese que sube por la izquierda con calzón y rupilia de raso 
verde, plomaje del mismo coliv, liga encamada y zapato blanco, cuyas 
espaldas ie hacen parecer mas á propósito para disciplinante que para 
una veinticuatria de Toledo? Pues ese esel temoso poeta sevillano Bal­
tasar del Alcázar, aut» del diálogo de B a r o n ia n g a  y A n d r a ju a lo , al 
calde de k» liijos-dalgo y tesorero de la casa de la moneda. Y con voz 
estentórea empezaron todos á entonar aquella célebre Copia del buen 
Alcázar.
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Si «s 6 BO invención moderna, 
vive Dios que no lo sé; 
pero delicada fué

. la invencioa de la taberna.

Al llegar aquí, «clamó el mas jóven ahnecando la vos: Ténganse 
lodos, tirios y (royanos, y saluden al principe de ios ingenios españoles, 
ti nunca bien ponderado compositor de La Araucana, D. Alonso Erci- 
lla de Zúniga.—Y si mal no me engaño, continuó otro, e! hidalgo 
qoe le tcompaña con jubón de fusUn, capa trisada y espada de Cue- 
Isr M el guarnecido talabarte, «  Cristóbal de Viniés, autor de cinco 

tragedias.—Auguro desgracias, añadió cimas jóven, porque ese Virnés 
« tan  sanguinario, que en su tragedia eUiila/urtcao hace morirá cin­
cuenta y seis personas y á toda la tripulación de una galera.

CaiMdo con estos minuciosos detalles dije al locuaz Guimaui—Si no 
lo llevas a mal, deja el diálogo de los estudiantes y báblame del auto.

Voy a eso. Fueron tomando asiento loa convidados, que eran las 
P ^ n a s  mas notables de la em-te, los caballeros de las cuatro órdenes 
roiiww, ios embajadores, etc. Allí estaban entre los monjes el ic- 
w ta l  agustino frayLuisde León, fraytuan Ortega, autor del Laiari- 
10 at Tamo,, que algunos atribuyen á Hurtado de Mendoza, el maes- 

■ro Juan de Avila, famoso predicador, el severo fray Pedro Malón de 
^ • « .  gran prosista y poeta sagrado, y elpadrederóninjoBermudez, 
^ p o s to r  de M ni lajumoao y f/ine laurtada. Allí estaban además, 
«tre obos machos que no recuerdo, los ingeniosos poetas Juan de la 
^''a,_FraDcisco de Figueroa, Jorge Montcmayor, GU Polo, Fernando 
«acuna, Juan de Arquijo, Antonio Mira de Amesrua, José Villavisen- 
oo y ^cenle Espinel, célebres por sus autos, égk^as, elegUs y nova- 

5 l a r d e s ,  y el último «pecialmente, por ser el inventor de la déci- 
"“ í  espinela.

*0 acordado, amigo mío ; acabas de decir que vas á 
ar del auto, y me estas entreleniendo cou una bsta de poetas aue 

™“Mco perfectamente.
««Tñíj* hablando; pero me concretaré algo mas, ya que

deseas y que « los detallM te cansan. Acomodada pues que fué 
^ l a  gente, anuncióse el principio de la fundón con una música 
^ e  y itósteriosa que de las entrañas de la tierra parecía salir. Em­
anáronse los mas tajos, encaramáronse los chicos, alargaron todos 
«  y el primer farsante, con traje abigarrado, subió por
^ .  ,***‘*'^ ^  mano al cadahalso, en donde, d«pues de saludar hu- 
^ m e n ie  al auditorio y  de manifestar que se iba árepresenUr la 

sacramental de La Futnii ie la gracia dt Z>i«,recitó laica,que 
“"pieza con «tosversos;

Católico ayuntamiento, *
genle cristiana y benigna, 
aquí vuestro autor se inclina 
á recitari» un cuento 
de invencioa santa y divina.

ine concluido, subió por la misma escala otro ftrsinte,
raeío ^ ^e baílala se conocia ser un rapa-
w la ““  novicio.—EsU que ahora sale, gritó el de la loa,

Sea por muchos años, replicó incontinenti con sonoro 
^  UMdeios «tudiantes que estaban ámiUdo, y ojalá tenga 
P P r a ^ i w  muy colorada la Croaa
'« ilar im, T ‘mbósc de tal manera que se vió y se deseó para 
<e niacU,’  • . í*  quintillas. Sentóse en seguida en un taburete 

pintada, y entonó el siguiente villancieo:
Venid ála fuente, 

venid, pecadoies, 
limpios deerraes.

' c h i a i ^ u ^  la juglaresal dijo un moialbete desde la comisa de una 
n̂ncioa rí!  encaramado para ver mas cómodamenSe la

'‘• '« W  M /” *“*‘*''̂  estndian(«, porque esos mas
“  Coran,». ^  villancicos. ¡Que callel r^iiieron
'•blido se farsante que había subido al
“ P voz I. 5,®'*““  “O® pasos, hizo un saludo reverente, y murmuró 
“ eption P*Jíbras; »Ya ha callado; y ahora presten
í®"oiiai¿ ! “ ÓMCTiido». Apareció en eftcto « te  nuevo 
?*™»les ’ Y > í'ííPo de grabaree en
^  f«cíta|. enipiíza lo mejor, pues asi <jue hubieron concluido

Pa^A Redáronse mirando unos i  otros sin saber qué
^®®“lela ‘'® sor-
**■ y wbr. dieron rienda snelta á su descontento los bullicio-

‘  “fe *« ®«®'"®*^

®‘ »®¡‘*do la loa, y
'“álable aiKiiín ^  ®®“ acento compungido.—El

■«'eaPditono se servirá i^rdon.r nuestras faltts, y «perar ^

' momento nada m as, porque el Fitró, que debía salir ahora, anda fi­
jando por Iss esquinas k» carteles de la comedia de mañana, y ya no 
puede tardar mucho. Lejos de terminarse el alboroto con este discurso 
creció basta tal punto, que si el Ffcío larda cinco minutos mas lo hu­
bieran pasado mallos pobresfórsanles. Afortuiradamente, el que ha 
desempeñado ese papel es un bribón que no se ahoga en poca agua- 
ai contrano, para conjurar la tormenla del público, hizo fal« g«tos 
y contorsionM que los silbidos se trocaron en aplausos cuando canló 
esta folla:

Banquet« son los que quiero, 
y alegrar mi corazón, 
y comer de mogollen 
en casa del caballero.

Cervantes, qne parecía «traSarse de oír aquellas manifestaciones 
de aprobación, preguntóme con malicia; ¿Creis que los versos de Juan 
de la Enema causanan aquí tan grande admiracionf ¡Creeis que las 
poesías do Garcilaso tendriah tan benévola acogida? Sin darme tiempo 
á responderte, murmuró uno de los «tudiantes;—Estos hidalgñelos 
deben perlenecer á los tiempos da Fregentl y Boscan, 5e<mn los re­
cuelos qne evocan. Pero no habló tan en voz baja que no le oyera’ 
Urvanfoa, el cual encendido en ira y acariciando la empuñadura de 
a «pada, dirigió una mirada tal al enlromelido, que hubiera habido un 

lance desagradable, si entonc« no llamara la atención de lodos un 
forsanle que desde el tablado á grand« voc« decía:—Escuchen lo(k.s 
los presentes, parque ahora va á dar fin la farsa con el famoso diálo- 
go « ia Confaion y la Coniricicn. TenníDóse eo efecto con ése diálo- 
go el auto de la Fa«i¡».dí ¡a gracia de Dioi, que es entre todas las 
Dwtas celebradas para solemnizar la entrada de la reina Ana de Aus­
tria, la que mas dará que hablar y la que yo bailé mas insulsa.

—Opino del mismo modo y me doy el parabién por no haber asistido 
á elU.

Sin embargo, repuso Guzman, no permiüré que mañana estes 
encerrado como boy. Vendréi buscarte y pasaremos el dia juntos.

—Si hay algona cosa que merezca veise...
—;0h, sí! me interrumpió precipitadamente. Por la mañana saldrá 

en un carro triunfal el admirable Lope de Rueda representando varios 
pasos; saldrán despu« los gigantones con músicas y danzantes. A la 
Urde se correrán y alanrearán toros y habrá juegos de cañas; y á la 
noche veremos delante de Palacio mu justa real, en la cual defenderán 
los nunteneJoros « la  demanda que a y e  publicaron solemnemente en 
on cartel.

i o  reina Anude dMiriue» lima» bermoea íamo ie e ijo »  reinos, 
—Me comprometo pu« í  acompañarle.

. Levantóse en s^uida del asiento que bahía tomado durante su 
narración, y «trechando mi mano entre las suyas se despidió de mí.»

Hasta aquí el diario. Yo me d«pido también de los suscritoies dtl 
Semonorto, hasta que me dé la humorada de regalarl« un segundo 
trozo de tas que denomino Otras «eiiorus de Giir a - tcrba.

J. REA FIGUEROA.

ORÍOBN DE LOS DOS CÉLEBRES Y ARTICEOS BARDOS VAS- 
COKGADOS, COSOCIDOS COR LOS NOMBRES DE O ñ O C i n O S  
Y Gamboynos.

Por loa años U I9  tuvieron principio en Cantabria los prolongados 
y furiosos bandos lilulados Oftahnoi y Gamboynoi, que inundaron de 
sangre y de destrozos los campos y las poblaciones de aquel noble v 
montuoso terreno, cuyo origen, según creemos por cierto, fué etqiié 
sigue. Las l r «  provincias que componen la citada Cantabria AJava 
Guipiizcoa y Vizcaya, para mantenerse en la hermandad, mutua 
unión y co rre^d en c ia  que habían tenido sus antepasados, porcuvo 
medio se habían preservado del universal cautiverio i  que redujeron i  
los antiguos españoles las nacton« bárbaras qne en diversos tiempos 
miserable y tírinicainente los dominaron, celebraban diversas her- 
mandadM ó juntas, en las cual« prudentemente consultaban los me­
dios de remediar losdesórden« pasados y de cautelar v (mvenir los 
futuros, cuyas juntas se lenianenim pueblo de .Alava,'llamado UU- 
barri, 6 pueblo nuevo, el dia l . “ de mayo de rada año.

fi«pu«  de conferidas y resneltas las providencias que juzgaban 
.mas convenienl» á la a n l ^  y mutua unión que l«  babia hecho 

rguperior«ásuB enemigos, pasaban, los que asiqlian á dichas juntas á 
la iglesia i  dar gracias á Dios y á ofrecer, por medio de sus ministros, 
algunos dona. Entre «tos solían ser varios cirios de cera blanca de 
peso de diez á doce arrobas, por cuya razón ios conducían en andas 
basta la repetida iglesia; pero pareciéndoles á unos que serta mas
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decoroso 7 llevarlos eo bombros, comenzaron á clamar en altas 
voces úambovna, fianboTnn, que C3 lo mismo qoe decir por k  aíro, 
por lo alM; á laa cuales hubo otros mucbos que flprindoseles carecer 
de raaon el intento de sos compañeros, contestaron Oñet, OAez, que 
en castellano esdpid, áp íd ,bpor lo bajo, por lo bajo.

InúUi 7 nada conducente contíenda; mas como de una pequeña 7 
despreciable pavesa se enciende un fuego capu de reducir i  cenizas 
un majestuoso palado; asi una diferencia tan pueril, como la de que 
vamos hablando, dignúima de despreciarse por todos, fu¿ causa prin­
cipal y única de los horrores y desastres qoe bobo en el pais; pues 
que persistiendo los primeros en que los cirios se babian de llevar por 
lo alio, 7 los segundos que por lo bajo, vinieron á las manos, duró la 
contienda mas de cincuenta años, se dieron batallas, se destnrreron 
pueblos, se arruinaron campiñas, y ni ¡a presencia del rey, que fud 4 
sosegar los ánimos, los pudo contener ni hermanar, advirtiendo que 
aun en el dia sigoen 7 se conocen en las tres provincias ambos ban­
dos , sin que haya uno solo de sus habitantes que de^ de pertenecer 4 
cualquiera de ellos.

Re«k »  SALOMON.

¿Ves esas laces que vagan 
7 que fria luz destilan, 
y rielan V titilan 
y al nacer el so! se apagan?

¿Que en indefinible «ncaoto 
DOS lanzan una mirada 
suave, incierta, velaifa 
entre la risa 7 d  llanto 

Que en la triste soledad 
nos consuela si nos mira

porque en su fuI|for tra ^ ra  
vaga luz de eternidad?

Esas luminarias bellas 
con un arcano de Dios: 
ven, alma mia, 7 los dos 
mizareirros las estcellas.

Uit qoe en la tierra con fervor airúrou
Y el dulce encanto de un amor perdáavii.
Y ansiando amor en soledad lloraron,
Y henchida el alma con su amor muriei’iu. 

Cuando su Dente viigioal doblada
Como las hojas de agostado lirio 
Se alzaron de Sion en la morada 
En alas de su amor y su martirio:

Al llegar 4 la cima de la altura 
A so trono el Eterno las destina,
Y de sus ojos la mirada pun
Esta luz con que el cielo se ílumiDa.

Y al toque vespertino de picaría, 
Cuando el silencio mundanal empieza
Y el alma recogida 7 solitarte
Se concentra en su amor 7 en so tósteea.

Vesc un hnal de luz consotedoRi 
Que brilla dulcemente en tonUnanza.
Para que vea el que »  la tierra Ilota 
Qoe Dios alumbra un tero de esperanza.

F. CAMPRODUN.

Súuxaos DEt JCaOCLlFlCO PfBLiCADO EM EL KÍM. i .

£1 mwndo es uno de loe enemigos del alm a.

te
* i •H'ir—-Ti ____ ________ _

(Fuente dei Campo ^1 Moro en M»*¡d.)
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